
 viernes 14 de septiembre de 2012

CATALUÑA Catalunya@elpais.es

elpais.com/espana/catalunya

Decenas de agentes de los Mos-
sos d'Esquadra tuvieron que des-
plegarse anoche en el barrio de
la Plana del Pintor, en Sabadell,
para contener la tensión provoca-
da por una reyerta que acabó
con la muerte de un hombre de
unos treinta años y etnia gitana a
manos del propietario del bar Ba-
rón, de origen chino, en la calle
de Vinhamala.

Según fuentes de la investiga-
ción, el crimen ocurrió alrededor
de las 20.30. Tres personas, entre
ellas el fallecido, entraron a esa
hora al bar con actitud agresiva
por causas que anoche investiga-

ba la policía. El dueño del local,
que fue detenido poco después
por los Mossos, cogió un cuchillo
con el que agredió a los tres hom-
bres. Uno de ellos se desplomó y
los servicios de emergencias no
pudieron hacer nada para salvar-
le la vida pese a las repetidas ma-
niobras de reanimación. Las dos
personas que le acompañaban re-
sultaron heridas en la pelea y
anoche se desconocía su parade-
ro, explicaron fuentes del entor-
no del suceso. Los Mossos detu-
vieron a una segunda persona su-
puestamente implicada.

Los momentos de mayor ten-
sión se produjeron minutos des-
pués de las nueve de la noche,

cuando más de 200 familiares y
amigos del fallecido se agolparon
frente al bar con actitud agresi-
va. “Empezaron a tirar piedras y
gritar en la puerta”, contó X. Q.,
de 21 años, que vive en la zona.
Esto obligó a los Mossos d’Esqua-
dra a desplegar varias furgone-
tas y decenas de agentes para evi-
tar nuevos enfrentamientos en-
tre los dos grupos.

El alcalde de Sabadell, el socia-
lista Manuel Bustos, se trasladó
de inmediato a la zona y medió
entre vecinos y visitantes para
calmar la situación. Según varios
vecinos, el hombre muerto y dos
amigos llegaron procedentes de
otro bar de la zona donde ya ha-

bían protagonizado incidentes.
Tras la agresión, el dueño del bar
se encerró en su local a la espera
de que llegase la policía. “¡Te va-
mos a quemar el bar!”, gritaban
en el exterior los allegados del
fallecido, según presenció X. Q.
La víctima mortal, según varios
vecinos, trabajaba de mediador
con la comunidad gitana en una
piscina municipal de la locali-
dad.

Minutos después de mediano-
che, curiosos y vecinos seguían
cerca del bar, fuertemente prote-
gido por un cordón policial. La
policía teme ahora que se pueda
producir una venganza en los
próximos días.

El doctor Carlos Morín afronta,
a partir de hoy y durante dos me-
ses, un juicio complejo que va a
poner a prueba su precaria sa-
lud y va a reabrir el debate sobre
el aborto. Han pasado casi cinco
años desde que la Guardia Civil
irrumpió en las clínicas abortis-
tas que regentaba en Barcelona,
que desde entonces permanecen
cerradas. Morín, que se ha retira-
do a vivir a Menorca, se ha con-
vertido en un símbolo ambiva-
lente. Para unos, es el hombre
que permitió abortar a miles de
mujeres en dificultades. Para

otros, los que le han empujado al
banquillo de los acusados, es la
representación del mal.

Morín afronta una petición
de 309 años de cárcel por practi-
car un centenar de abortos ilega-
les hasta 2007. Según la fiscalía,
las interrupciones voluntarias
de embarazo se hicieron “sin lí-
mite temporal alguno” y con un
“afán desmedido de lucro”. A sus
clínicas —Ginemedex, TCB y
CBM— acudían cada año cientos
de mujeres de toda España y del
resto de Europa, que en muchos
casos se acogían a uno de los
tres supuestos que recogía la ex-
tinta ley de 1983, que
despenalizó el aborto: el riesgo

para la salud física o mental de
la madre. En la mayoría ocasio-
nes, dice el fiscal, no se cumplió
el requisito legal de que la mujer

fuera visitada por un psiquiatra.
Aunque hacía tiempo que

grupos católicos intentaban
torpedear las clínicas del doctor
Morín, el punto de partida del

caso lo marcó un reportaje emi-
tido por la televisión pública da-
nesa. Una periodista embaraza-
da fingió interés en abortar y
mantuvo conversaciones revela-
doras con Morín. Con ese mate-
rial, el movimiento ultraconser-
vador E-Cristians interpuso una
querella que la titular del Juzga-
do de Instrucción número 33 de
Barcelona, Elisabet Castelló, ad-
mitió a trámite a pesar de que
antes había dado carpetazo a de-
nuncias similares. Al caso se su-
maron después otras acusacio-
nes, como Alternativa Españo-
la, la Fundación Tomás Moro y
el Colegio de Médicos de Barce-
lona. Pasa a la página 2
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lona, Xavier García Albiol (PP),
había dejado atrás sus líos judi-
ciales por los panfletos xenófo-
bos que repartió en la ciudad
en 2010, cuando pugnaba por
alcanzar el poder. La causa
contra el regidor por un pre-
sunto delito de incitación al
odio ha sido archivada dos ve-
ces, las mismas que se ha rea-
bierto. La Audiencia de Barce-
lona ha dictado ahora un auto
que revoca el archivo y obliga a
la juez de instruccción a seguir
adelante con el proceso y dar
traslado a las acusaciones. Eso
significa que García Albiol se
sentará en el banquillo.

En abril de 2010, García Al-
biol visitó la Salut, un barrio de
la periferia. Allí repartió dípti-
cos en los que aparecían fotos
de rumanos de etnia gitana jun-
to a conceptos como inseguri-
dad o incivismo y un mensaje
contundente: “No queremos ru-
manos”. El fiscal de delitos de
odio, Miguel Ángel Aguilar,
abrió una investigación. Pero
se inhibió cuando SOS Racis-
mo presentó una querella a la
que añadió declaraciones pú-
blicas de Albiol, que llegó a
comparar al colectivo con una
“plaga” que había llegado a Ba-
dalona para “delinquir”.

Ataque a la dignidad
La juez archivó el caso, pe-

ro la Audiencia de Barcelona le
ordenó reabrirlo y tomar decla-
ración como imputado al alcal-
de. García Albiol admitió que
había cometido “algún exceso
verbal”. En junio, la juez volvió
a dar carpetazo al asunto al no
apreciar indicios de delito. SOS
Racismo recurrió la decisión.

El auto de la Audiencia de
Barcelona considera que el
conflicto entre dos derechos
fundamentales en juego —la li-
bertad de expresión, por un la-
do, y la igualdad y dignidad de
personas y colectivos, por
otro— debe dirimirse en el jui-
cio. Y afirma que García Albiol
pudo haber sobrepasado los lí-
mites de la libertad de expre-
sión al hacer comentarios que
suponen “un ataque a la digni-
dad personal y al honor” de los
gitanos. Sus manifestaciones
tienen “potencialidad sobrada”
para “incitar” a los vecinos al
odio hacia el colectivo.

La juez, concluye la resolu-
ción, se ha basado en “jurispru-
dencia menor” para afirmar
que García Albiol no cometió
un delito de incitación al odio.
Según la interpretación de la
Audiencia, se puede incurrir
en ese delito aunque no haya
una directriz para cometer ac-
tos concretos de violencia, sino
que basta con elaborar “mensa-
jes que contengan expresiones
objetivamente capaces de ali-
mentar la discriminación”.

Albiol, al
banquillo por
los panfletos
racistas

J. G. B., Barcelona
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Un hombre gesticula frente al bar en el que una pelea acabó con la muerte de un hombre anoche en Sabadell. / el país
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